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			Prólogo

			La noche era apacible y tranquila, mas lo que la diferenciaba del resto era la ausencia del astro nocturno, fenómeno que muchos llamaban «Luna negra». Era un hecho que filósofos tales como Aristóteles ya lo habían contemplado siglos atrás, aunque a él le resultaba, cuanto más, inquietante. Sin embargo, esa anomalía permitía observar con mayor claridad el firmamento que se extendía sobre su cabeza. Desde siempre la bóveda celeste, tachonada de diminutas estrellas, lo había cautivado tanto por los grandes misterios que entraña un poder tan sobrenatural que se abstraía de la realidad y perdía el mundo de vista.

			Su corazón, lo que ansiaba, era la llegada del mes de agosto para ser testigo de una espectacular lluvia de estrellas fugaces, un acontecimiento que, desde niño, disfrutaba y que esperaba que a su futura esposa también le gustase, ya que a esas alturas llevarían casados unos catorce días. Su boca dibujó una enorme sonrisa, no podía ser de otra manera, ¡se iba a casar con la mujer de su vida!

			Sentado en el jardín echó la cabeza para atrás, repleto de felicidad, sin percatarse de que una sombra se desprendía de los árboles aledaños a la casa, se dirigía hacia él cautelosa, silenciosa, amparada en la falta de luz.

			De súbito, un vaso de whisky rodó por el césped del jardín.

		

	
		
			Capítulo 1

			Varias semanas después

			Mi querida Evelyn:

			Te escribo esta carta para informarte que me marcho. No es que no quiera, es que NO puedo casarme contigo, te engañaría si lo hiciese, nos engañaría a ambos si continúo con esta farsa de amor. Llevo días, quizá semanas intentando decirte esto que estoy escribiendo porque no me atrevo a decírtelo a la cara, ya que estás tan entusiasmada con los preparativos que no soy capaz de frustrar tu felicidad, aunque ahora la esté haciendo añicos, mas es lo que debo hacer, sincerarme contigo, con todos, y darte la posibilidad de que seas feliz, realmente feliz con quien te ame de verdad.

			No me busques, no me encontrarás.

			Thomas

			Evelyn se sabía cada coma, cada punto, los verbos y las palabras que su amado Thomas, su prometido del alma, el dueño de su corazón, había escrito en esa nota que recibió un mes atrás, cuando él se marchó y todo se rompió. Cuando el escándalo dio varias vueltas a todo Londres. Sentada en el sofá de la casa de su tía, lady Susan, con la cabeza hundida entre los hombros, esperaba a que terminase de leerla. Solo esperaba que su tía tuviera las mismas sospechas que ella, ya que si por algo se caracterizaba era por su perspicacia. No quería que la tacharan de loca. Estaba loca, sí, loca de amor.

			—Qué raro me suena esto. —Lady Susan frunció el ceño a la vez que le pasaba la nota a su gran amiga Jacquetta—. Este joven no es el típico que haría algo así.

			—Eso mismo pienso yo —afirmó Evelyn, que se irguió al percibir las dudas en su tía.

			—Viniendo de un hombre se puede esperar cualquier cosa —dijo Jacquetta repasando cada línea.

			—Thomas no —saltó como una liebre Evelyn—. Estaba tan entusiasmado con la boda como yo. Tomábamos las decisiones juntos, ¿qué hombre lo hace?

			—La niña tiene razón, Jacquetta, lord Arkwright no reaccionaría de este modo.

			—Es impropio de él —añadió nerviosa Evelyn. No le agradaba que la gente pusiera en duda a Thomas; por ello, el corazón le palpitaba contra las costillas.

			—¿Cómo lo sabes? —Esa pregunta de Jacquetta hizo resoplar a lady Susan.

			—Porque ha esperado mucho tiempo este momento, tanto o más que yo, ya que lo nuestro fue un amor secreto hasta que decidimos hacerlo público, y la boda lo entusiasmaba, ¡es nuestro sueño!

			—Más bien, era —matizó Jacquetta el tiempo verbal para asombro de las otras dos mujeres que la asesinaron con la mirada.

			—Es —puntualizó Evelyn envarada como una estaca. Por lo que respectaba a Thomas, no podía pensar en pasado; él era su presente, aunque no estuviese.

			—Jacquetta, parece mentira que lo conozcas. —Lady Susan chasqueó la lengua en señal de amonestación para su amiga.

			—Lo sé, lo sé, pero entendedme, la carta es muy tajante, no sé qué creer. —Agitó la cabeza confundida—. ¿Cabría la posibilidad de que fuese sincero? —Al levantar la vista del papel, Jacquetta tragó con fuerza—. No lo sé, pregunto porque tú, Evelyn, lo conoces mejor que nadie    —se defendió de las miradas afiladas de tía y sobrina.

			—No es hombre de embustes —confesó Evelyn con un puño en el pecho, debido a que se pusieran en duda los sentimientos de Thomas hacia ella, o por la simple posibilidad de que la hubiese engañado, como apuntaba aquella situación que le azotaba el alma—. Me ama, siempre me lo hizo saber con algo tan simple como una caricia, lo percibía cuando me miraba o me sonreía.    —Se encogió de hombros, no sabía qué más añadir por tener la cabeza tan embotada a causa de las noches que había pasado sin dormir—. Lo repito, la boda lo entusiasmaba.

			—Nunca vi a un hombre tan feliz con la idea de casarse como a él —confirmó lady Susan.

			—Si es así, esta carta no tiene sentido.

			—Exacto, Jacquetta —dijo lady Susan, que levantó su copita de jerez.

			—¿Qué lo ha empujado a escribirla? —Jacquetta hizo la gran pregunta.

			—Os voy ser sincera —comenzó Evelyn—, mi intuición me dice que le ha pasado algo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un mes más tarde

			Evelyn estaba ensimismada con la nube que oscureció la luz de verano que iluminaba Chingford. En ella veía el reflejo de su propio ánimo, pues vivía en un constante invierno con sus sentimientos congelados. Corrientes frías, agresivas, se arrojaban en contra de su corazón, que cada día entraba más en sombras, como la costa que era abatida por grandes olas durante la tormenta. La oscuridad y la tristeza que la rodeaban la zarandeaban en un intento de sacudirla para arrancarle esos recuerdos que eran su única fuente de vida, así aceptaría la nueva realidad que su hermano John la obligaba a coger en contra de su voluntad. Parecía mentira que viviera a su lado la felicidad que compartía con Thomas. Era como si aquello hubiese pasado sin dejar rastro y una nueva página se abriera, mas ella era incapaz, ¡su corazón le pertenecía a Thomas! Jamás habría ningún hombre que lo reemplazase. Lo que de verdad le dolía era que John había sido muy amigo de Thomas, entonces, ¿por qué no le sorprendía su comportamiento? Aquel viento que despertaba las dudas la iba engullendo, le recorrían no solo el corazón, sino todos los espacios que había entre sus recuerdos; no obstante, si de algo estaba segura era de que hallaría el modo de dar con Thomas, y si debía encarar a su hermano, estaba dispuesta a hacerlo.

			Con la vista clavada en la ventana de la casa de su tía, en Chingford, oía de lejos la conversación que mantenía con John. Desde hacía días, se había instalado allí para alejarse del centro de Londres y de las miradas que muchos le regalaban, ya que se habían hecho públicas tanto la ruptura de su compromiso como la huida de Thomas, lo que la había dejado muy expuesta a los comentarios de toda la alta sociedad. También debía alejarse de su propio hermano, que solo miraba su ombligo; por eso, se refugió con su tía.

			Aunque Chingford podía resultar un destino agradable, casi paradisiaco, con su vida tan lenta, marcada por el sol, para Evelyn no lo era, pues a donde iba la seguía todo lo que había sucedido hacía un mes; no podía desligarse de nada, tampoco quería, se prohibía a sí misma olvidarse de Thomas hasta que no hallase respuestas a sus preguntas.

			En cuanto a aquella mole de color plomo, que surcaba el cielo amenazando con desprender toda el agua que contenía, no le llamó la atención, ya que desde que Thomas había desaparecido sus días eran largos, tanto que se confundían con la noche, además de lentos y oscuros, como su corazón, que se había tornado muy sombrío —a veces debía pararse y concentrarse para oírlo—. Mas había perdido el interés en todo, en la vida, en la alegría que había iluminado su existencia, en la felicidad sobre la que había caminado de la mano de Thomas, también en el sabor del amor, que lo captaba en los besos que él le robaba. Lo único que le interesaba era huir de su hermano y del hombre con quien quería casarla como si ella no tuviese nada que decir, ¡era el hermano de Thomas! ¿Es que John se había vuelto loco? Sí, no pensaba con claridad, solo le importaba casarla para él seguir con su vida de soltero. ¿Qué importaba ella como persona o mujer?

			Todo le daba igual, salvo Thomas, que por mucho que John no quisiera, su mente, su corazón y su alma le decían que no se había marchado por voluntad propia, sino que le había pasado algo. ¿El qué? Iba a poner en riesgo su vida solo para descubrirlo, y si hacía falta, se escaparía.

			—No, tía, no. —John alzó la voz, harto por todo aquello—. Debe casarse.

			—¿Tú te oyes? —le encasquetó lady Susan—. Es tu hermana, y él era tu mejor amigo, ¿es que te has olvidado? Evelyn lo está pasando mal, ¿cómo pretendes que acepte al hermano del hombre que hasta hace nada era el amor de su vida?

			—Es el amor de mi vida —intervino Evelyn, aún con la mirada en el cristal y con la falda del vestido estrujada entre las manos.

			—Eso son tonterías. —John hizo un aspaviento, golpeando el aire.

			—¿No crees en el amor, John? —inquirió Jacquetta con los labios fruncidos.

			—Hombre desarmado en el amor, poco excitador —dijo lady Susan.

			—No he tenido ninguna amante —alegó en su defensa John un tanto incómodo.

			—Pero yo me tengo que casar con un hombre que no quiero. —Se encaró Evelyn a su hermano.

			—Es lo mejor, después de todo lo que ha pasado.

			—¡Es lo mejor para ti! —Se levantó del sofá hecha una furia—. Solo quieres que no afecte al buen nombre de la familia.

			—Está en lo cierto. —Lady Susan le dio la razón a la muchacha, que tenía las mejillas arreboladas a causa del enfado.

			—Parece mentira que conocieras a Thomas, que lo llamases «amigo», ¿esa es tu concepción de la amistad? —Evelyn notaba cómo la ira fluía por su sangre. John no respondió—. ¿Qué puedo esperar de mi hermano si solo le importa él mismo? Desde que Thomas se fue no te has interesado por mí, no me preguntas qué tal estoy o qué se me pasa por la cabeza.

			—No seas tan cruel —le contestó John.

			—¡Cruel, tú, que ahora reniegas de tu amigo! —le reprochó Evelyn a su hermano con una tristeza que era patente en toda su persona, pues era incapaz de fingirla, y con las lágrimas picándole en los ojos. Era tal su estado que el cuerpo se le inclinó hacia delante—. No te haces preguntas, no cuestionas lo que hizo ni por qué lo hizo, no buscas a tu supuesto amigo ni eres capaz de decir: «Thomas jamás se iría de ese modo».

			—¿Qué explicación le das a lo que hizo? —la interrogó su hermano un tanto iracundo, con sus ojos oscuros perdidos en el hartazgo que le producía esa conversación.

			—¡Algo le ha sucedido! —le gritó, frustrada.

			—Ni su hermano sabe la razón que lo empujó a hacer eso. —John repetía lo mismo de siempre.

			—El conde de Ware no sabe ni hacer la O con el humo de un puro —rechistó lady Susan, que levantó un dedo—. A mí, muchacho, no me bufes, ¿estamos? No eres quién para levantarme la voz a mi edad; y si te molesta que tu hermana tenga razón, el problema lo tienes tú.

			—Mi hermano es corto de seseras. —Evelyn se cruzó de brazos y le dio la espalda a John.

			—No me hables así —la regañó John cada vez más enfadado. Sus labios formaron una línea tensa.

			—Pues no me trates como una mercancía solo por tu beneficio —le reprochó su hermana.

			—Háblame con más respeto —dijo John con la mandíbula apretada.

			—Cuando tú me respetes a mí —le respondió con un tono amargo.

			—John, ¿alguna vez Thomas te hizo partícipe de las dudas que podía tener respecto a tu hermana? —lo inquirió muy seria Jacquetta, que intervino antes de que los dos hermanos se enzarzaran en una discusión que no llevaba a ningún sitio.

			—No, nunca.

			Evelyn se giró para encararlo.

			—¿Y eso no te parece sospechoso? —le lanzó una nueva cuestión para que pensase.

			—Tampoco fumaba opio para perder la cabeza —matizó lady Susan.

			—Vamos a ver, si queréis que diga que me parece raro su comportamiento, sí, lo reconozco, es muy extraño, porque sé que estaba muy enamorado de ti, no me lo paraba de repetir y me hacía partícipe de su felicidad, y me dio las gracias miles de veces por permitirle casarse contigo.

			—¡¿Y eso no te hace cuestionarte todo?! —La ira de Evelyn reventó, y su cuerpo, por el efecto, comenzó a temblar.

			—¿De qué vale? —Le devolvió la pregunta—. Sé que estás sufriendo por sus actos.

			—Eso no te da la libertad de unirme con su hermano. —Aquello era lo que más le dolía de John, la indiferencia—. No lo amo.

			—Todos los días se casa la gente, y muchos sin estar enamorados.

			—Pero lo estoy, no de Benjamin, sino de Thomas.

			—No puedes esperar su regreso.

			—Lo haré. —Retó a su hermano con una mirada terca que no daba opción a nada.

			—John, deberíamos investigar —le insinuó lady Susan a su sobrino.

			—Se marchó, ¿qué más hay que saber? —El joven era muy terco—. Le hizo y le está haciendo daño a mi hermana, y como cabeza de familia...

			—Creo que esa acepción te queda grande. —Lady Susan enarcó una ceja con ironía, lo que encendió y provocó más a su sobrino.

			—Como cabeza de familia debo reponer el honor de mi hermana.

			—¡Y no piensas nada mejor que casarme con el hermano viudo del que fue mi prometido!   —Movida más por los nervios que por la razón, aplaudió a su hermano.

			—La decisión está tomada —le contestó John.

			—Desde luego que la mía también, y lo buscaré hasta en los confines del mundo si hace falta. —Evelyn dio un paso al frente con el cuerpo tenso.

			—¡Si Thomas ha huido es porque no te quiere, esa es la verdad, mentalízate! —Aquellas palabras de John la hirieron. El dolor que siguió a todo eso fue insoportable, tanto que el pecho subía y bajaba acelerado, aunque no percibía cómo el aire le llenaba los pulmones, ya que no lo hacía—. Lo siento, Evelyn. —Era demasiado tarde para John.

			Ella, con una mueca de dolor en el rostro, se echó hacia atrás escapando de la ola de dolor con la que su hermano le había azotado el alma y que no podía expresar con palabras. Una mano invisible la empujó, después de unos segundos, a acortar la distancia que la separaba de John y estrelló la palma en su mejilla por la falta de comprensión y empatía con ella. No se arrepintió de lo que hizo, nunca se habría imaginado hacerle eso a su hermano, su confidente, su amigo; estuvo convencida, años atrás, de que a él le podía confiar cualquier pena o felicidad, mas en esos instantes era un ser al que no conocía y que no comprendía su dolor. Una molesta quemazón en los ojos le advirtió que iba a llorar, aunque, de pronto, comprendió que lo estaba haciendo al notar cómo algo tibio le cruzaba las mejillas. Ni por él ni por nadie iba a ignorar el calvario ni la pena que estaba viviendo tras la marcha de Thomas.

			—Vete, John. —Lo expulsó lady Susan.

			—¿Cómo? —John parecía desconcertado con esas tres mujeres.

			—Que te marches —le repitió su tía.

			Lo hizo en silencio y solo dejó tras de sí el ruido de la puerta al cerrarse.

			Evelyn se tambaleó sobre los talones y se sujetó a la mesa para no caerse. Su tía se levantó y se acercó a ella.

			—No te preocupes, Evelyn, daremos con la verdad.

			Ella no podía controlar las convulsiones de su cuerpo por los sollozos.

			—¿Cómo, tía, cómo?

			—Sabemos de gente a la que le podemos pedir ayuda —aseguró Jacquetta poniéndose a su lado también...

			—Déjalo en mis manos.

			La firmeza de su tía produjo que la esperanza que todavía albergaba en su interior, por muy pequeña que fuera tras un mes sin saber nada de Thomas, cobrase más fuerza que un gigante.

		

	
		
			Capítulo 3

			«Jacquetta, te dejo a cargo de Evelyn. Voy a hacer unas gestiones en Londres porque esto no puede seguir así, no lo voy a permitir», lady Susan recordaba esas palabras en la sala de su casa, cuya ubicación era al final de la calle haciendo esquina con Wilton Mews. Su amiga la había apoyado, ya que se debía esclarecer la situación que estaba viviendo la joven, y la tía de esta añadió que con ello podría rehacer su vida.

			Lady Susan siempre huía del centro de Londres en la estación estival y se refugiaba en su casa de Chingford, lugar donde se quería asentar definitivamente, mas el Club de las Honorables Damas la retenía en la ciudad, de ahí que no protestara debido a que disfrutaba de sus amigas, de sus cotilleos y de la vida en general. ¡Era su único capricho! No, el único no, estaba el aparatito del doctor Craig, además de las copitas de licor que le aligeraban los días. Sin embargo, esa noche no las esperaba a ellas, sino a un hombre al que respetaba, aunque no lo pareciese, y al que podía confiarle la misión que tenía en mente para llevar a cabo lo que su sobrino no estaba dispuesto a hacer: proteger a Evelyn. Ella iba a impedir que su sobrina, a la que había visto nacer, crecer y convertirse en mujer, cayera en malas manos o se casara sin amor de por medio. Mientras ella viviera, buscaría la felicidad de aquellos a los que amaba. Por eso, también debía descubrir qué había sido de Thomas, por muy dura que fuese la realidad.

			«Cuando la vida no esclarece los problemas, debe hacerlo una misma», pensó. Décadas atrás, había aprendido que la verdad siempre estaba ahí fuera y, a veces, la tenías delante de las narices. De pie, miraba por la ventana cómo las casas aledañas se confundían con la negrura de la noche ocultando sus esquinas y mostrando así que no había vida en ellas, o en muy pocas. En esa época, la gente se iba a sus propiedades en el campo, alejados de la capital podían relajarse fuera del escrutinio de Londres; eso sí, quienes quedaban se enteraban de los escándalos, por muy pequeños que fuesen, luego, cuando todos regresaban, se tiraban de los pelos por no haber estado ahí e iban por las esquinas buscando información fresca igual que los sabuesos hambrientos. ¡Así eran los londinenses!, un grupo de aburridos que se entretenían con la vida, sobre todo los males, de los demás hasta que les tocaba a ellos. Torres muy altas habían caído por la burla del escándalo.

			—Buenas noches, lady Susan —la saludó Wicker, apostado en la puerta de la sala.

			Ella se giró y le sonrió a ese hombre de mirada fría a la que acompañaba ese rostro pétreo que le resultaba bastante anguloso y al que en los últimos meses le habían salido unas arrugas en las esquinas de los ojos; su boca se había vuelto más severa desde que había dejado el puesto de mayordomo de los duques de Wroxham para convertirse en el protector de esa pareja.
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